
La Hija del Sí a Jesús recibe la comunión 

 

La fuente del amor eterno 

 

Jesús, vengo a ti. Esta comunión, eres tú quien la preparó. Eres tú quien me hace 

digna de este momento. Con tus gracias, me presento a ti. 

 

Hija mía, todo lo que vives, lo vives a través de mí. La comunión no es un 
momento que termina. La comunión está en la Vida Eterna y la Vida Eterna 

no puede terminar. Yo soy la Vida Eterna. Alimento tu vida tal como 
alimento la vida de todos mis hijos. Me entregué por amor.  

Viste, cuando el sacerdote elevó el cáliz, te dije ‘mira’ y viste las gotas de 
Sangre caer en el cáliz y, cuando el padre puso el cáliz sobre el altar justo al 

lado de la Hostia, pudiste ver la Hostia completamente roja.  
Es mi sacrificio, es mi Vida que entrego por amor para ustedes. 

 

Soy la Fuente de la vida eterna. La vida brota desde dentro mío a cada uno 
de los hijos de mi Padre. Soy yo quien alimenta la vida, soy yo quien los 
alimenta con la misma fuente de mi amor. Los amo a todos. No dejo de 

entregarme por amor a cada uno de ustedes. Permanezcan siempre 
enamorados de su Dios. Los amo. 

 

Y tú, hija mía, no dejes de alimentarte con las gracias que tu alma recibe 
para que tu carne y tu cuerpo se abandonen por completo. Tu voluntad de 

complacer a Dios más que a ti misma proviene de las gracias 
que recibes en la comunión. 

 

Soy la Eucaristía, yo soy la Vida que alimenta la vida. Aquel que coma mi 
Cuerpo, aquel que beba mi Sangre con amor, sin buscar anteponerse a la 

Voluntad de mi Padre, saborea la Presencia de Dios. Estoy en mi Padre y mi 
Padre está conmigo, nuestro amor se alimenta a sí mismo y el amor les da el 
amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¿Quién puede alimentarlos de 

amor? Solo Dios lo puede hacer. 
 

Hija mía, no puedes vivir este momento de amor sin compartir el amor que 
Dios te hace sentir. Es con todos aquellos que mi Padre ha querido que vivas 

este amor por tu Dios: tú con ellos para la Gloria de Dios. 
Este momento de intimidad, soy yo quien te lo hace vivir.  

Te amo mi bien amada. 
 

En este momento, sí, veo a Jesús. Sí, Jesús está sentado sobre las rocas de donde 

brota agua y el agua es transparente. Toma sus manos, las sumerge dentro del 

agua, las saca y el agua corre por sus manos. 



 

Y me dice: Es por ustedes. Soy yo quien les da de beber del Agua Viva que sale 
de mi corazón. Manténganse fieles a mi sacramento. Soy yo quien instituyó la 

Eucaristía de amor para todos los hijos de mi Padre. 
 

 No hay amor más grande que entregar su vida. Entreguen sus vidas, hijos 
míos, a aquellos que tienen hambre, a aquellos que tienen sed de vivir la 

eternidad a la luz de Dios.  
Los amo. 

  

Gracias, Jesús, en nombre de todos mis hermanos y hermanas 

pasados, presentes y futuros. Gracias, Maestro adorable. 

 

Gracias, Mamá María, por estar ahí, presente en nuestras vidas a 

diario. 

 

Gracias, a todos los santos, por rogar por nosotros y también a  

las almas del purgatorio. 

 

Gracias por rogar por las almas en descanso porque no pueden 

rogar por nosotros. 

 

Es por amor que debemos ayudarnos a amarnos los unos a los otros. Siempre 

ayudarnos. Cada uno necesita ayuda, cada uno. 

 

Es por la Gloria de Dios que debemos rogar los unos por los 

otros. 

 Rogar los unos por los otros es penetrar las gracias que Dios nos 

da para que podamos mantenernos en las gracias de la 

purificación. 

 

Gracias, Mamá María, por darnos la mano. Contigo, podremos 

saborear, sí, días de felicidad como Dios lo quiere para nosotros. 

Amén. Amén. 

 

Dejen que mi Fuente de vida eterna brote 

en ustedes. 

 



 

 

 
 

Esta los alimenta, les da de beber. 

Yo soy la Fuente de Agua Viva. 

Los llevo a vivir las gracias de la Eucaristía 

que abundan de vitalidad. 

Tomen y saboreen  

mi  ‘  Te  amo’. 

 

Amores , los amo. 

Amores , ámense. 


